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Acueducto de Córdoba. 

Construido por Abderrahman IIL 

E l palacío^y la ciudad de Az-zahirah, 

Iglesias cristianas en Córdoba. 

Tribunal de apelación. 

ACUEDUCTO DE CÓRDOBA.—Un historiador andaluz 
ha dicho que tal fué la pasión y gusto de An-nassir 
por la construcción que, además del magnífico pala
cio que nosotros hemos exactamente descrito, y las 
considerables adiciones hechas a la gran mezquita, 
también emprendió y completó durante su reinado, 
varios trabajos públicos para la mejora y ornato de 
su capital. Entre estos trabajos públicos se contaba 
un magnífico acueducto que transportaba excelentes 
aguas de las mon tañas de Córdoba al palacio de A n -
naurah (el agua rueda) situado en la parte occiden
tal del pais, por medio de tubos geométricamente or-
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denados, sobre arcos unidos unos con otros. Las 
aguas así transportadas en un orden admirable, a 
causa de la fuerza extraordinaria de la ciencia, iban 
a desaguar dentro de un gran estanque en el que ha
bía un león colosal de magnífica construcción y tan 
maravillosamente imitado que su vista tan solo era 
suficiente para introducir el temor en el corazón de 
los cortesanos; ninguno de los ideados por los cali
fas en los tiempos precedentes se l i ab í a juzgado igual 
a éste, n i en parecido ni en magnificencia. Este fué 
cubierto con el oro más puro y sus dos ojos eran dos 
piedras preciosas de incalculable valor que despedían 
torrentes de luz. Las aguas entraban en el monstruo 
por su parte posterior y afluyendo de su boca iban a 
caer en el estanque citado, cuya circunstancia unida 
a la bella apariencia del animal, a su terrible e impo
nente aspecto, a sus ojos relucientes como si pertene
ciesen a una criatura humana, nunca dejaba de pro
ducir el más extraordinario efecto en el espíritu de 
los que la contemplaban por vez primera. Después 
de abastecer el palacio y regar con profusión todos 
los rincones de los extensos jardines, el agua super
abundante iba a aumentar el Guadalquivir, Todos 
los autores que nosotros hemos consultado acerca 
de esta cuestión están conformes en decir que este 
acueducto con su estanque y su figura echando agua 
dentro de él, debe ser considerado como una de las 
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más asombrosas construcciones levantadas en cual
quier tiempo por el hombre, porque si nosotros con
sideramos su extensión, la naturaleza desfavorable 
del suelo a través del cual era conducida, la magni
tud y solidez de la construcción, la altura de los es
tribos sobre los que el agua corría, unas veces as
cendiendo, y otras descendiendo, apenas encontra
mos entre los trabajos de los antiguos reyes que han 
llegado hasta nosotros algo que pueda ser compara
do con él. (1) 

CONSTRUIDO POR ABDERRAHMÁN III.—La construcción 
de este 'acueducto duró 14 meses contando desde el 
día en que los trabajos preparatorios de las monta
ñ a s fuero ;t empezados hasta el día en que el agua 
empezó a correr sobre los arcos, introducirse en ej 
león y caer dentro del estanque. Esto tuvo lugar en 
un jueves, el tercero del Jumadil-akkar; en el mismo 
día el califa An-nassir invitó a su palacio de An-nau-
rah a una gran parte de los más ilustres ciudadanos 
de Córdoba y les dió un expléndido festín; después 
del cual distr ibuyó considerables mercedes entre sus 
huéspedes y colmó de toda clase de lieos presentes 

(1) Cuando Ambrosio de Morales escribió, el acueducto aquí 
descrito estaba en su mayor parte entero. E l está ahora muy des
truido, más alguna porción que queda es todavía usada para el 
transporte de aguas para las cocinas de la ciudad. 
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a los arquitectos y geómetras que habían dirigido la 
obra; aunque habían sido ya muy liberalmente remu
nerados por la tesorería real. 

EL PALACIO Y LA CIUDAD DE AZZAHIRAH.-—Nosotros 
mencionaremos otro palacio y ciudad construido por 
el famoso hájib, Moamed Ben Ab i Amir, comunmen
te llamado Almanzor, aunque examinando los infor
mes que al presente poseemos no son tan abundan
tes como desear íamos. Sabemos que ha existido a al
guna distancia de Córdoba sobre las orillas del Gua
dalquivir y que era una expléndida construcción por 
ninguna superada a no ser por el palacio de Az-za-
hara construido por Abderrahmán, pero debido a la 
circunstancia de haber sido destruido por los berbe-
liscos poco tiempo después de la muerce de su fun
dador, (1) durante las desastrosas guerras civiles que 
derrumbaron el trono de los califas, la memoria de 
esto ha desaparecido y las noticias particulares que 
han llegado hasta nosotros dan muy escasos detalles. 
Sin embargo no faltan autores que suponen que tam
bién fué construido por Abder rahmán An-nassir con
fundiéndolo sin duda, con Az-zahara, habiendo caído 

(1) Durante las guerras civiles quz precedieron a la subida 
al trono de Córdoba de Suleyman, la ciudad fué repetidas veces 
saqueada por los berberiscos que servían bajo las banderas de 
los príncipes de la casa de ídris. 
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en el error a causa de la semejanza de los nombres; (1). 
mas como Aben-Khaldum ha demostrado con clari
dad qne ,fueron dos ciudades separadas y distintas, y 
el hecho es además probado por el testimonio de los 
escritores contemporáneos como A t e n Hayyan y 
oíros; todos ellos están conformes en afirmar que 
cuando Almanzor usurpó el Califato durante la mi
noría de Hisham, hijo de Al-hakem, construyó para 
su propia seguridad y residencia un palacio a donde 
t ras ladó sus tesoros, almacenes y armas. E l edificio 
que se levantaba a las orillas del Guadalquivir, no 
lejos de Azzahara, fué empezado en el año 368 de la 
Egira (978-9 d. d. C ) ; la mayor parte del cual fué 
completado en el corto intervalo de dos años . Alman-
sur tomó posesión de él con su familia, sirvientes, 
guardias y partidarios-en el año 370 (980-1 d. d. J. C ) . 
Además estableció en él las oficinas del Estado, 
construyó almacenes para el grano y molinos; tam
bién concedió los terrenos colindantes a sus visires, 
katibes, generales y favoritos que no perdieron el 
tiempo, construyendo magníficas casas y palacios y 
plantando jardines en la vecindad; los gentes de to
dos rangos y profesiones deseosos de establecer sus 
moradas cerca de donde habitaba el que regulaba la 

(1) Conde cayó en el mismo error influido a no dudarlo por 
las autoridades por él consultadas. Véase volumen 1. pág. 526. 



vida del Estado, imitó su ejemplo y construyó a su 
alrededor, de tal forma que en muy poco, los arraba
les de Azzahírah se unían a los de Córdoba, 

Yo recogí, habiéndolo leído en un trabajo his tó
rico, la obra del autor del Kitab al ashar u al anwar, 
(1) que yo v i en la biblioteca de Fez, la siguiente 
anécdota respecto a Almanzor y al esplendor y mag
nificencia con que acostumbraba rodear su persona 
en el palacio de Azzahirah. Vinieron una vez a la 
corte de Almansur embajadores de los más podero
sos de los reyes cristianos de Andalus; su objeto era 
asegurarse de la fuerza real de los mulsumanes, y 
adquirir a ser posible conocimiento de sus asuntos 
interiores. Tan pronto como Almansur estuvo infor
mado de su llegada, dió órdenes para que se les diese 
un alojamiento conveniente y empezó a hacer los 
preparativos necesarios para recibirlos en su presen-

'cia. Ordenó que un gran lago de varias millas de 
extensión que había en los jardines de Azzahirah^ 
debía ser enteramente plantado de lirios de agua; 
después indicó que 4 kintars de oro y 4 kintars de 
plata, así como también muchas pequeñas piezas de
bían ser echados, como si fueran lirios de agua dcn-

(1) «Las flores y los resplandores». Este trabajo, que Almak-
kari cita tan solo una vez sin dar el nombre del autor, parece 
haber sido una historia de Almanzor. E l título no ha sido encon
trado en Háji alifa. 


